
E 

S O C I A  

U U E  E S '  E 

L C R I S T I A N I  



JACQUES FRANGOIS CH. - J. SILVA S .  

N O V I E M B R E  1 9 4 8  

SAHNMiQCHllE 



PROPIEDAD N.o 12045 > 



El p~op6s i to  de realizar wna sintesis del socinlc?-is- 

n.ismo, como movimiento politico llamado a cztmplir una  

misi6n revolucionaria e n  el mundo de nuestro tiempo, nos 

ha movido a publicar este trabajo. 

Com.prerde?nos que 2m intento de esta naturaleza está 

expuesto a mzcchos vacáos e imperfecciones, y esperamos 

que la e?-iticu serena de los que son realmente si?zce~*os e n  

sus posiciones socialcristianas, pueda suplir estas def i -  

e i e m h .  

LOS AUTORES. 



E s  un movimiento popular y supranacivnal que, ims- 
pirado en los valores morales del cristianismo, lucha por 
instaurar en el mundo un régimen político, económico y 
social, caracterizado Por la primacfa de lo humano, y en 
el que 'imperen la libertad y la jueticia. En la época his- 
tórica que estamos viviendo, el objetivo fundamental que 
define al social-cristia~ismo, es la liberación del proleta- 
riado. 

29-b QUE ES EL PROLETARIADO? 

Es el conjunto de hombres que sufre la condición pro- 
'letaria creada por el capitalismo. O sea, las inmensas 
masas de campesinos, obreros, empleados, trabajadores 
intelectuales y manuales, que por la organización del actual 
régimen económico, para subsistir deben vender s u  fuerza 
de trabajo a los propietarios del capital, sin llegar a ser 
nunca dueñm de los medios de producción y materias pri-- 
mas 3 las cuales aplican sus esfuerzos, sin tener derechos, 
en consecuencia, en la dirección de la economía, y sintién- 



dose condenados a una situación de inseguridad material y 
de inferioridad psicológica y social. 

3.-i COMO APARECIO EL PROLETARIADO? 

Surgió como consecuencia de las profundaa trans£or- 
maciones económicas que se operaron durante el siglo 
XVIII y XIX en Europa, y que luego se extendieron por 
el mundo entero. 

En efecto, durante la Edad Media encontramos sólo 
la pequeña producción artesanal o campesina, caracte- 
rizada por la 'simplicidad del circuito económico, ya que 
no se producía para vender, sino para las necesidades in- 
mediatas del consumo. No se había desarrollado todavía 
la producción de mercancías. 

En esta economía de tipo familiar, el trabajador por 
lo general era propietario de los instrumentos de trabajo, 
y realizaba una obra completa, ya que la división del tra- 
bajo prácticamente no existía. 

La primera forma de producci'ón que podríamos lla- 
mar capitalista es la manufactura. (Siglo XVI al XVIII). 

Se verifica, cuando el capital reúne y pone a siis 
órdenes a los que eran artesanos libres y los convierte el1 
obreros asalariadoj; y para lograr un mayor rendimiento 
introduce la division del trabajo, rasgo esencial de la ma- 
nufactura en relación con el artesanado. 

Nace así la empresa capitalista y con ella el pro- 
letario. 

Con el advenimiento del vapor y el maquinismo surge 
propiamente la gran producción capitalista. 

Bajo el imperio de la manufactura la división del 
trabajo se adaptó a la persona del obrero, es decir, se hizo 
de acuerdo con la habilidad, afición y técnica de los tra- 
bajadores que intervenían. 

De este modo, el obrero tuvo cierta independencia 



frente al patrón. No podía ser r e e ~ l a z a d o  de la noche 
, mañana ; era un elemento indispensable. 

por el contrario, la máquina simplificó e igualó los 
diversos trabajos, haciéndose innecesaria la destreza es- 
pecializada que hasta ese momento se había requerido. 

El trabajador perdió sus últimos restos de libertad y 
seguridad, quedando a merced del capital. 

Por otra parte, la revolución industrial aumentó en 
proporciones fantásticas el número de asalariados, arran- 
cando del'hogar obrero a las mujeres y a los niños, que 
debieron soportar las más cruentas e inhumanas jornadas 
de trabajo, superiores a 14 y 16 horas en muchos casos. 

En esta forma apareció históricamente la clase pro- 
letaria o proletariado. 

La revolución industrial de que hemos hablado se ori- 
ginó a raíz de la invención de la máquina a vapor y de 
diversos aparatos mecánicos, que transformaron total- 
mente los sistemas de produccíón conocidos hasta la fecha. 

Efectivamente, gracias al empleo de la máquina, y a 
la división del trabajo que ella permitía, los capitalistas 
que, a causa de los precios elevados de aquélla, eran los 
únicos que estaban en condiciones de adquirirla, podían 
producir más barato, más rápido y mejor, que los artesa- 
nos con sus groqros instrumentos. 

En consecuencia, los pequeños talleres de éstos, frente 
a la imposibilidad de proveerse a su vez de máquinas, fue- 
ron rápidamente eliminados. por la competencia despiada- 
da de la gran industria, que estaba toda en manos de los 
capitalistas. 

Este sistema de fábrica que empezó aplicándose a la 
iildustria del vestuario, se extendió rápidamente a todas 
las demás ramas industriales, quedando así éstas bajo el 
dominio del maquinismo. 

Todo lo cual se tradujo en el plano social por el hecho 
de que los artesanos y pequeños productores, para poder 



vivir se vieran obligados a arrendar su trabajo a los 
industriales, o sea, a los poseedores del capital. 

Con los campesinos sucedió algo semejante, lo que 
fué  posible observar especialmente en Inglaterra. 

Los terratenientes dueñas de la tierra, en vista del 
gran auge alcanzado por la industria textil, prefirieron 
transformar sus campos, que estaban arrendados a pe- 
queños agricultores libres, en grandes extensiones desti- 
nadas al  ast toreo, obligando así a los campesinos a emi- 
grar por millones a las ciudades, y a vender su trabajo, 
en la misma forma que los artesanos, a los grandes in- 
dustriales, para poder sobrevivir. 

El maquinismo, pues, que habría podido liberar a! 
hombre de un trabajo embrutecedor, lo condenó a la mi- 
seria y a la esclavitud. 

Y ello se debió a que junto con este cambio en las 
condiciones de producción, el hombre se olvidó del prin- 
cipio esencial que había orientado la economía medioeval : 
la primacía de lo humano y la subordinación de lo econó- 
mico a los principios de la msral. 

Viendo ahora, " e n  el libre juego de sus insti7ttos ltr 
condición mi sma  de  lu urmmtZa social, liberó por ello m&- 
m o  u. ¡as f u e r z m  econ6?nicus de su subordinación al Itom- 
bre, el que se convertia poco a poao e n  esclavo de im fuer- 
zus ~zaturules que qzlerin poner a su servicio". fTr i s tán  de 
Athayde)  (1 ) .  

Hoy día, después de mucho camino recorrido, el pro- 
letariado, a pesar & haberse producido un mejoramiento 
general en su nivel de vida, por su lucha constante y orga- 
nizada contra el régimen capitalista, sigue, sin embargo, 
sometido a las mismas condiciones que hemos señalado en 
la pregunta número dos. 

(1) "Peikies et espoh du prolakriat". p. 91 Ignace Lepp. 



4.-¿QUE CARACTERIZA AL MUNDO 
LIBERAL CAPITALISTA? 

Lo señala Pío XI en la Encíclica Quadragésimo Anno : 
lCCuando el siglo X I X  llegaba a su térntino, el nuevo sis- 
tema económico, los nuevos incrementos de la inclustria 
en  la mayor parte de  lcr Naciones, hicieron ~jue Ea socie- 
dad humana apareciera cada vez más claramente dividida 
en  dos clases: In una, con ser la menos nzvme~aosa, gozando 
de casi todas lag ventajas que los inventos modernos pro- 
porcionan t a n  abundantemente; la otra, en  cambio, com- 
p e s t a  de hzdigente muchedumbre de obre~os ,  reducida 
a angustiosa miseria, luchando en vano por salir de Zns 
estrecheces en  que viv2a. 

"Era un estado de cosas al cual con facilidad se avz- 
nian quienes abundándo en riquezas, lo cralan producido 
por leyes económicas necesarias: de ahi que t9do el cuida- 
do para aliviar esas miserias lo encomendaran tart sólo 
a la caridad, como si la caridad debiera encuhgar la viola- 
ción de la justicia, que los legisladores no sólo tolerabo?, 
sino atin n veces sancionaban" (2) .  

Esta situación se ha agravado aún más, ya que el 
capitalismo de la .libre concurrencia, ha degenerado en 
imperialismo económico de Naciones altamente capita!; 
zadas, que se expresa a través de consorcios y monopolios 
internacionales, que prácticamente se reparten la tierra, 
estableciendo un verdadero coloniaje respecto a los paises 
débiles, productores de materias primas, cuyas poblacio- 
nes trabajadoras se ven sohetidas a un standard de vida 
miserable y a un tratamiento injusto y humillante. 

Otra característica de la sociedad actual es el triunfr, 
político de la burguesía, que habiendo concentrado en sus 

(E.) "Quadragésítno Atino. p. 4. Pio XI. 



manos el poder económico ha  llegado a obtener también el 
poder público. 

La democracia liberal que se ha  desarrollado conjun- 
tamente con el capitalismo, es obra de las cIases bur- 
guesas. 

Hay valores democráticos tales como el respeto a los 
derechos de la persona humana, la igualdad jurídica de 
10s ciudadanos, la convivencia tolerante de las diversas fa- 
milias ideológicas, etc., que deben ser mantenidos en la 
sociedad del futuro, y que constituyen los verdaderos apor- 
tes de esta época histórica. 

Por otra parte, el proletariado se ha desarrollado de 
un modo paralelo al capitalismo, y representa la fuerza 
revolucionaria que continuamente amenaza los cimientos 
mismos del orden establecido buscando su destrucción. 

El proceso del desenvolvimiento progresivo del régi- 
men capitalista, lo encontramos fielmente narrado en la 
Encíclica Quadragésimo Anno, de Pío XI : "Primeramente, 
s d t a  a la vis ta qzie e n  nziestros tiempos no  se acumula~z 
solurne?zte r iq zcem,  sino tanz bien se c~ea?z  enormes pode- 
yes y U?ZU prepoteitciu económicu despótica en  manos de 
mzly pocos. Mz~chas veces no  son éstos ni dueños siquiera 
sino meros deposita~r'os y ad?ninistr.adores -$Le ~ i g m  el 
ctcpital a su  voluntad 9 arbitrio. 

"Estos pote?ttados son extrao~dinariamente podeyo- 
sos, czrando dueños absolutos del dinero gobiertta?~ el cré- 
dito ?J lo distribz~ye.12 a 8 t h  gzuto; d i ~ i a s e  que administraw 
la salzgre de la cwrl vive toda la econonzzá, 'lj que de tal 
modo tieneiz e n  s u  ~na?zo, por decirlo asi, el alrnct.de la vida 
econdmica, que nadie podda respira?. contra su  volzlntad. 

"Es ta  ueurn?dnció?z de pader y de recursos, nota casi 
Migiszarviu de 2 ~ i  econontia rnodem.ísima, es el fruto qzte 
nat.ztralntente p ~ o d u j o  la l i b e ~ t d  i n f i n i t a  de 70s competi- 
d w e s ,  que 8610 dej6 si~pew2vi.entes n los mcís poclerosos, 



024~ es c~ ? ~ ~ e i z i d o  lo m2'sr~o que decir, los que luchan rttabs 

uiotentamente, los que ?nenas cuidan de s u  concz'encia. 
"A  su  vez  esta concentración de riquezas y de fuer- 

z a  prodzbce t res  clases de conflictos: la lucha primero se 
e?zcamina a alcanzar el predominio económico; luego se 
inicja una  f iera batalla a fin de obtener el predominio 
sobre el poder público, y consiguientemente de poder abu- 
sílr de sus  fuerzas e ir~fluencias e n  los confbictos econó- 
micos; finalmente se entabla el combate e n  sl campo in- 
ternacional, e n  el que luchan los Estados pretendiendo usar 
de s u  fuerza ?j poder politico para favorecer las utilida- 
des ~conómicas  de sus r e s p e c t h s  súbditos, 0 por el cwn- 
tríbrio, haciendo que las fuerzas el poder económico sean 
las que resuelvan las controversias politicas originadas 
entre las naciones. 

"Por lo que tocu a las naciones e n  sus relaciones mu- 
tzias, se ven dos corrientes qu.e manan  de la mismu fuente; 
por un lado, fluye el nacionalismo o también el imperia- 
1ismcj económico; por otro, el no menos  funesto y detesta. 
ble internanacionalismo del capita4; o sea, el impe?ialismo 
intemzcccional, para el cual la patriu está donde se está 
bien" (3).  

Cabe agregar finalmente que cuando las fuerzas bur- 
guesas capitalistas no pueden dominar la situación dentro 
de los moldes democráticos, apelan al fascismo. 

El fascismo - q u e  ha tenido diversas formas- es un 
Estado dictatorial que eleva a la categoría de mitos los 
conceptos de nación, raza o religión, y apoytrndose en ellos.. 
aniquila por completo los derechos democráticos, la liber- 
tad en los organismos sindicales y la ascención del movi- 
miento proletario. 

Es, por decirlo así, la tentativa desesperada de1 capi- 
talismo por mantener sus estructuras fundamentales, cua- 
lwquiera que sean los medios que para este fin se precisen. 

(3) "Quadr;y?ésimo AmoJ'. p 45 y 46. Pfo XI. 
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En resumen, el mundo liberal capitalista se caracte- 
riza por : 

1) Estar la sociedad dividida en dos clases: una, pro- 
pietaria de las riquezas y medios de producción, partida- 
r ía de la consei~ación de este estado de cosas; y otra, so- 
metida y desposeída, cuyo espíritu revolucionario se acre- 
cienta en la medida en que toma conciencia de su dignidad 
y de su fuerza. 

2) El desarrollo del capitalismo ha dado origen al 
imperialismo y las guerras imperialistas. 

3) E n  el plano politico hay valores democráticos que 
merecen ser preservados, en lo que tienen de esencial, y 
que representan un progreso histórico indudable. 

4) El fascismo, negación de toda democracia y liber- 
tad, constituye el último recurso y la última esperanza de 
la burguesía capitalista en derrota. 

5.-¿EN QUE CONSISTE LA CRISIS DEL 
MUNDO LIBERAL CAPITALISTA? 

El mundo liberal capitalista vive hoy una crisis pro- 
funda, que comprende todas sus fases: crisis espiritual 37 

moral ante todo, crisis humana en consecuencia; crisis de 
sus clases dirigentes ; crisis social y económica, que se tra- 
duce en una serie de contradicciones y aberraciones so- 
ciales. 

Examinemos primero la crisis actual de la burgue- 
sía, que h a  sido la clase social que hizo triunfar en el 
mundo, y encarnó en sí misma, la idea del liberalismo po- 
lítico y económico, y que en virtud de este triunfo ascen- 
dió a la dirección del destino de las Naciones civilizadas. 

La burguesía ha perdido el sentido de su responsabi- 
lidad social, de sus deberes para con la sociedad que dixi- 
ge, ha  perdido el sentido del honor, el de la verdadera tra-  
dición, y hay que decirlo con inmensa tristeza, ha vend i  



do su alma por un puñado de monedas. Y en estas condi- 
ciones se ha  demostrado incapaz de seguir rigiendo los 
destínos de los pueblos. 

Tenía el deber esencial de preocuparse de la eleva- 
ción de las masas que estaban confiadas a sus manos, y en 
vez de hacerlo, las condenó a la esclavitud, a la más inhu- 
mana e inmoral de todas, a la del dinero. 

Ante el anhelo de ascensión de los pueblos que sufrían 
la  terrible opresión de la miseria y del abandono, hizo 
oídos sordos; y cuando los pobres supieron unirse para 
exigir un poco de justicia, en el mejor de los casos les di6 
unos mendrugos de pan en un gesto de paternalismo egoís- 
ta, que significa dar un poco hoy para no tener que dar 
más mañana. Y donde ya no pudo seguir conteniendo su 
impulso ascendente,. prefirió entregarse a los fascismos, a 
esas fuerzas ciegas de la violencia y el exterminio des- 
encadenados sobre el Universo, con la vana ilusión de que 
éstos la protegerían, y de que en un mundo que crujía por 
todas partes bajo el peso opresivo de la injusticia, ella po- 
dría seguir acumulando dinero e inmolándolo todo a 
Mtimrnón. 

Y olvidando todos los principios que deben orientar a 
las clases dirigentes a través de la historia; el sentido del 
deber y de la responsabilidad, el anhelo de libertad, no pa- 
r a  linos pocos, sino para todos, el sentimiento de fraterni- 
dad; la burguesía convirtiá en su único idolo a la Propie- 
.dad y en ofrenda le está sacrificando todo lo demás. 

Y nos parece que la causa profunda de esta crisis re- 
side en el hecho de que la burguesía identificó su vida y 
razón de ser, con un régimen económico inhumano como es 
el capitalismo liberal; y ahora que éste se ha  demostrado 
incapaz de responder con eficacia y justicia a los grandes 
problemas que aquejan a la humanidad, a la angustia del 
m-undo moderno; y se ha declarado en quiebra, las clases 
burguesas le han seguido en su caída. 



Pero es preciso ser justos. Al hablar de burguesía, ha- 
blamos de ésta en cuanto clase. No desconocemos el beche 
de que hay en ella numerosos elementos, entre los que se  
cuentan sus mejores "élites" espirituales, que se han al- 
zado contra todo esto, que se han dado cuenta de la inmen- 
sa iniquidad que representa el capitalismo liberal, que se 
han desprendido o que se esfuerzan por desprenderse de él, 
y que lo han renegado en su esencia misma por saberlo 
eminentemente materialista y anti humano. Todos éstos 
hombres están prontos a colaborar en la construcción del 
mundo de mañana, y serán elementos de inapreciable va- 
lor, pues ayudarán a formar la conciencia del pueblo, ya 
que su aporte será el de las mejores cualidades que la bur- 
guesía como clase ha perdido : una cultura humanista, una 
honradez profunda, un elevado sentido de la moral y del 
deber, conciencia de la verdadera tradición, anhelo por 
servir al pueblo en su lucha por lci justicia y la libertad, 
deseo ardiente de crear un mundo humano y fraternal. 

Y la crisis social y económica a la que el mundo ha 
sido conducido por el régimen liberal, capitalista, cuan 
fácil es verla y palparla, puesto que éste nos rodea por 
todas partes, nos penetra por todos lados con el acero 
frío del odio y del egoísmo; puesto que cada día que pasa 
nos deshumaniza más y más, y en vez de liberarnos, gra- 
cias al inmenso poder que hemos adquirido sobre la na- 
turaleza, nos condena a una esclavitud cada vez mayor, 
que hoy día incluso quiere negarnos el derecho a pensar 
libremente. 

¿ Y  qué son éstas dos terribles guerras mundiales que- 
han azotado a la humanidad, lanzando a unos pueblos con- 
t ra  otros en una lucha de destrucción y de muerte que m. 
ha tenido paralelo en la historia? 

gY qué son esas guerras intestinas, esas luchas de: 
clases latentes o desencadenadas en el interior de cada na- 
ción ? 



¿Y qué es ese estado de miseria e inseguridad per- 
rnanentes en que viven las inmensas masas de hombres 
.en todas las latitudes del planeta? 

¿Y qué son esas crisis de intercambio entre las po- 
blaciones rurales y urbanas, entre la producción de la 
tierra y de la fábrica; esas crisis del comercio interna. 
cional; y lo que és más horrendo, esas crisis de sobre- 
producción,,en un mundo sub-alimentado y sub-equipado? 

¿Y  que son todos estos fenómenos, sino contradic- 
ciones flagrantes del régimen capitalista, demostraciones 
palpables y vivas de la descomposición en la cual está 
muriendo por no haber sabido respetar lo que había de 
fundamental en el hombre? 

&-¿CUALES SON LAS FUERZAS REVOLUCIONA- 
RIAS DENTRO DE LA SOCIEDAD ACTUAL, CA- 
PACES DE LUCHAR POR UN NUEVO ORDEN 
SOCIAL? 

Nosotros creemos que el proletariado -en el amplio 
concepto en que lo hemos definido- es la fuerza humana 
llamada a realizar la revolución y a construir la sociedad 
del futuro. 

Sin embargo, esto no debe entenderse como una idea 
estrecha o simplemente clasista. 

Para  el pensamiento sociaicristiano no es la clase o la 
raza lo que une en la tarea .de procurar la renovación 
temporal de la humanidad, sino una comunidad ideológi- 
c a  .en la cual participen todos aquéllos que se sienten li- 
gados por un mismo pensamiento y una misma vocación 
histbrica. 

Pero, como afirma Maritain : "precisamente porque 
e2 hambre es a la vez camze y espis-itu, porque toda g r x n  
obra histórico-tewipoml tiene bases materiales biológico- 
so&lógicas en que va en,?)ueLta y es exdtcrdn la misma 



anir~lnliífcd del hombre y todo u n  capital i ~ r a c i o n d ,  es 
natzcral que en la transformación de u n  régimen como e¿ 
capitalista sea la clase obrera la que proporcione esta bme 
sociológica, I /  en este sentido puede hablarse de su misi6n 
histórica, y puede pensarse que de su cornportarniento 
depenclerz actualmente, en  gran parte los destinos de la 
humnniclad". ( 4 )  . 

E n  la medida que las masas trabajadoras van adqui- 
riendo responsabilidades y madurez, se advierte en ellas 
la capacidad para comprender el destino a que &n lla- 
madas. 

No se trata de simples reivindicaciones materiales 
que hagan posible una vida más llevadera. 

Ese es sólo un aspecto del problema. 
Lo esencial está en el descubrimiento de una dignidad 

proletaria, que reclama para sí la dirección del mundo 
en la próxima edad de la historia. 

El proletariado no quiere ser redimido o mejorado 
por el Estado o por los que compran su trabajo. No desea 
regalos ni limosnas. Busca la libertad por su propio es- 
fuerzo y avanza par sus propios medios para conquistar 
el porvenir. 

7.-¿CUAL E S  LA MISION HISTORICA DEL PROLE- 
TARIADO? 

La misión histórica del proletariado no e$ otra que la 
destrucción del orden social capitalista y la creación de 
una sociedad comunitaria. 

Estos objetivos empezaran a cumplirse cuando desa- 
parezca la propiedad privada capitalista sobre los me- 
dios de producción, y se establezca sobre ellos la propiedad 
social o colectiva de los hombres que los trabajan. (MAS 
adelante trataremos este punto con mas detenimienta), 

(4) "Humanismo Integral''. p. 231; Jacques Maritain 
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S610 entonces podrá decirse que el capitalismo está 
liquidado. Cuando el capital y el trabajo no provengan de 
distintas manos. Cuando sea la comunidad de trabajado- 
res dueña de los capitales. 

El socialcristianismo proclama con resolución incan- 
sable que el camino para lograr estos objetivos no puede 
ser el de la violencia, porque la violencia vulnera los prin- 
cipios básicos de la convivencia humana, y acarrea siem- 
pre peligrosas reacciones que perjudican y retrasan, a 
veces por mucho tiempo, las aspiraciones de quienes la 
emplean. 

Los medios que los trabajadores han de utilizar son, 
por una parte, el fortalecimiento de las organizaciones 
sindicales y cooperativas, en cantidad y calidad; y la pe- 
netración en las masas y dirigentes de éstos principios po- 
líticos que les señalan el horizonte de su lucha. Y por otra 
parte, el aumento progresivo del estudio, preparación y or- 
ganización de todos los trabajadores; porque todos, uni- 
dos fraternal y democráticamente, respetando sus mu- 
tuas discrepancias en otros órdenes de cosas, están llama- 
dos a realizar esta tarea. 

El orden capitalista construido para la desgracia de 
las muchedumbres2 basado y sostenido en el lucro desen- 
frenado, en la propiedad sin límites para unos cuantos y 
en la indigencia para la multitud, en el sacrificio de Ira 
vida humana al ciego interés del capital; exponente y de- 
fensor del peor de los materialismos, el del Señor de las 
Riquezas, aquél que no puede servirse por los que perma- 
necen fieles al Señor de los Cielos y de la Justicia, no 
podrá subsistir indefinidamente. 

Este orden capitalista caerá bajo el peso implacable 
de la marcha proletaria, y junto a sus ruinas surgirá una 
nueva sociedad, donde el trabajador llegue a ser dueño del 

,producto de su esfuexzo, y qo el akalariado cuya sóla fun- 



ción consiste en aumentar el monto de la riqueza ajena. 
Donde el campesino posea la tierra a la cual le entrega la 
energía de su cuerpo y de su corazón, y no sea un paria- 
miserable que es arrancado de su suelo apenas intenta un 
grito de justicia. 

Donde el hombre no se arriende ni se venda como una 
mercancía, sino que se asocie libremente al trabajo de to- 
dos. Donde la empresa para formarse y mantenerse no 
tenge necesidad de juntar hombres cuyos intereses se opo- 
nen, sino que agrupe sólo trabajadores cuyos intereses son 
comunes. Donde el progreso técnico, la máquina o la sobre- 
producción, no signifiquen el peligro de la cesantía o la 
desocupación para el obrero, sino que sea un descanso en 
su trabajo y ponga mayores bienes a su alcance. 

Por este mundo nuevo lucha el socialcristianismo. Ob- 
tener su realización es la misión histórica del proletariado. 

&-¿QUE DOCTRINAS ORIENTAN AL MOVIMIEN- 
TO PROLETARIO? 

Hay dos grandes doctrinas que, aunque opuestas entre 
si, influyen en el ánimo de las masas: El marxismo y el 
socialcristianismo. 

El primero ha dado origen a diversos movimientos 
siendo los dos más importantes ; el comunismo y el socialis- 
mo. 

El comunismo es internacional y preconiza la dictadu- 
r a  del proletariaclo como medio para barrer con el capita- 
lismo y luego edificar la sociedad comunista. 

El socialismo pretende alcanzar sus objetivos dentro de 
las normas que establecen la democracia y la libertad. 

Es  la doctrina elaborada por los filósofos y sociólogos 



del siglo XIX, Carlos Marx y Federico Engels, que par- 
tiendo de una concepciÓn,materialista y dialéctica del mun- 
do, del hombre y de la vida social, aprecian el orden ca- 
pitalista como un proceso histórico necesario, pero cuyas 
contradicciones internas junto con agotarlo y señalar su 
ocaso, abren paso a la sociedad sin clases que resultará 
del triunfo del proletariado en su lucha contra la burgue- 
sía. 

lo.-¿ QUE SIGNIFICA CONCEPCION MATERIALIS- 
TA Y DIALECTICA DEL MUNDO, DEL HOMBRE 
Y DE LA VIDA SOCIAL? 

Significa que para el marxismo "la materia, la rmtu- 
raleza, el ser, lo fbico, es lo primario; el esp í r i t~~ ,  la con- 
ciencia, las sensaciones, lo psfquico es lo secundario"-_- 
"Que la materia no es un producto del espón'tu, y el es& 
mtu mismo no es más que el producto supremo de  la^ ma- 
teriu". (Engels) . (5). 

Significa, en buenas cuentas, que en el principio no 
era el Verbo sino que la materia, la cual ha ido desarro- 
llándose de un modo dialéctico, es decir por el desenvol- 
vimiento de sus contradicciones internas. El hombre mis- 
mo no seria sino un resultado de esta evolución, y sus 
manifestaciones espirituales una expresión "suprema", 
pero dependiente de la única realidad básica o fundamen- 
tal que es la materia. 

El materialismo histórico es la explicación de la his- 
toria de acuerdo con estos principios. Marx afirma a este 
re~pecto: "En La producción so& de su vida, los hombres 
eoñtraen determinadas relaciones necesarias e indepen- 
dientes de 8% voluntad, relaciones de produccich que ce 
lvpesponden a una deteminada fase del desarro"llo de eacs 



fuerzas productivus t~tateriules. EL c o n j w ~ t o  de estas re- 
k a a ' m s  de producción f o m a  la estruetuva econdmiea & 
la eociedud, la base r e d  sobre la q7l.e se Eevantu la superes- 
t ruc tum jurzdica, y politica, y a las que cwrespmden de- 
terntinadas f m a s  de co~~cie?z& sociul. E l  ?)todo,& pro- 
duccidn de 2n vida mt"mhl condición a el proceso de la vida 
so&, politica y espi?.itual. No es la concien& del hombre 
2a que determina szr co?zciencia. Al  llegar (L una deter- 
minada fase de cleswrollo, las fuerzas productivas mate- 
?-ial.es de la sociedad chocan con las relaciotzes de produc- 
c i h  ezistentes o, lo que no es más que la ezweeión ju?-ldi- 
ca de esto, con las relnciolzes de propiedad dentro de las 
cuales se han desenvuelto alli. De formas de desarrollo de 
las fuerzas productivas, estas relaciones se convierten e n  
trabas suyas. Y se abre mi una época de revolución so- 
d. Al cambiar la base económica se revoluczona, más o 
menos rápidamewte, toda la inmensa sz¿perestructura eri- 
gida sobre ella". (6).  

Y Engels escribe en el prólogo al Manifiesto Comu- 
nista. (edición de 1883). "La  producción eco.nómica y la 
estructura social que de eliu se deriva necesa&mente en  
cada época histórica constituyen la base sob~i:  la m1 des- 
cansa la historia politica e intelectual de esa c'poca--_ Por 
tanto, toda la historia de la sociedad,-desde la dkoluí.56~~ 
del régimen de propiedad colectiva sobre el suelo, ha sido 
z~na historia de lucha de clase, de luchas entw: clases ex- 
plotadoras ?/ explotadas, dominantes ?/ dornirtadas en  las 
diferentes fases de2 desarrollo social-- _ Ahora, esta Lucha 
ha llegado a una  fase e"r que la clase explotadc~ oprimida 
(e2 proletufiado) no puede ya emanciparse de la clase que 

lo explota y que lo oprime ( la  burguesia) sin emancipar 
al ~izisma tiempo para siempre a la sociedad entera de la 
uxplotncioiz, ln opresión y la lucha de clase". ( 7 ) .  

(6 )  "Materialismo clialéctico y materialismo iiistórico". p-38. J. 
Stalin. 

(7) "Materialismo dialktico y materialismo histórico". p. 35. J. 
Stalúi. 



Como vemos, para Marx g Engels, son las condiciones 
materiales las que de un modo necesariq e inevitable de- 
terminan el transcurso histórico, en un encadenamiento 
indefinido donde sólo hay una cosa inmutable y absoluta : 
4 movimiento dialéctico de la materia. 

11. -~  QUE ES EL MARXISMO-LEMNISTA-STALI- 
NISTA ? 

ES una de las interpretaciones políticas del marsis. 
m0 -pretende ser la iínica ortodoxa y auténtica- que 
mayor éxito jT acogida ha obtenido en el proletariado mun- 
dial, llegando a imponerse el1 Rusia jr algunos países de 
la Europa Oriental. 

Se conoce con el nombre de 111 internacional y den- 
tro de la vida política de las Kaciones sus adeptos forman 
10s partidos eomunistas. 

Cuando se habla del comunismo se alude siempre a la 
tercera internacional. 

El Leninismo consiste principalmente en la teoríz de 
b revolución proletaria y de la dictac1ui.a del pro!etzii,tdo. 
Lenín, además de profundizar las tesis fund:,rnentiilw tic 
Narx y Engels es considerado el táctico y el estrat-ga 13n- 

Iítico del marxismo. 
Stalin por su parte, ha defendido la idea del qocia- 

Hsmo en un.solo país. Esto quiere decir yiie el interés de 
la Revolución Mundial, en últiui~o término, se sirve cc,,! 
mayor eficacia en la medida que se afianza y asegura e! 
régimen socialista de la Unión Soviética. 

Por esta razón los comuilistas del munclo entero se 
empeñan de una manera primordial en' apoyar la política 
internacional de la URSS, aún cuando este hecho en cleter- 
mihadas ocasiones pueda perjudicar al proletariado de 
ot'?~s"naciones, y aún a sus propios países. 



12.-iCCAL ES LA APRECIACION DEL MARXISMO 
POR PARTE DEL SOCIALORISTIANISMO? 

El socialcristianismo está en absoluta oposición con la 
filosofía materialista del marxismo, ya que ésta niega la 
existencia de Dios, Creador de todo cuanto existe, fin 131- 
timo del ser humano, y autor del plan providencial con- 
forme al cual se rige la historia. 

La  concepción dialéctica de la vida que desconoce la 
ley natural y todo atributo o valor permanente del hombre 
o la sociedad, ya que en el eterno movimiento de la mate- 
ria sólo advierte el proceso o transcurso de las cosas ; tam- 
poco se concilia con el pensamiento cristiano, que si bien 
reconoce la realidad de la evolución y recoge incluso lo que 
ésta va entregando al progreso humano, afirma ciertas ver- 
dades que escapan al flujo incesante del nacer y del pere- 
cer, aún cuando éstas deben entenderse de un modo ana- 
lógico y no unívoco. 

La crítica del régimen económico capitalista que ocii- 
pa la mayor extensión dentro de las obras de Marx es en 
general, acertada, y aunque está formulada desde un punto 
de vista científico, coincide en muchos aspectos con la 
crítica socialcristiana, que parte más bien de un p ~ ~ n t o  
de vista moral. 

Lo peculiar del marxismo, es, como muy bien lo ha 
señalado Berdiaeff, la mezcla profunda de verdad y ernor 
que hay en él. Y esto obliga a considerarlo con plena ob- 
jetividad para t ra tar  de desprender lo que hay de cierto 
de lo que es intrínsecamente perverso. 

En realidad, "cloilde se e7zcuentru el erro?. fzind.a"r~zen-. 
tal cle M a ~ x  g Eqzgels, lo que hace que el m a r x i s m o  sea 
"i?zt)?~zsecctmeizte perverso" conzo lo ha de f in ido  uz'uinf 
Rede?~ptol-is, e s  en  s t ~  posición metu f i s icc~  que lo cmdzc 
CG n negar  lec ti.uscendelzciu clel espi"ritz6 humano, 3 por  
vicr de consecuen& 821 iil~izortnliíiad, s/ rio s6Zo la reali- 



dad sino que C L U ~ L  la posihilidad de que exista 011. Dios an- 
terz'o.1. y superior a la ??tateriaV. (L. J. Lebret. O. P.) (8). 

Respecto a las actitudes prácticas de los movimien- 
t o s  marxistas, sea en el plano político nacional o intcia- 

en el económico o en el sindical, corresponde 
juzgarlas en cada caso de acuerdo con la realidad del mo- 
mento, y el contenido de justicia o injusticia, convenien- 
cia O perjuicio que puedan encerrar. 

E n  este punto merece especial atención la táctica de 
]a dictadura del proletariado que preconiza el leninismo 
y que es inaceptable para el criterio socialcristiaño. 

Importa precisar éstos conceptos que ordinariamen- 
t e  inducen a equívocos. 

De acuerdo con Lenin, la clemocracia occidental, 1i- 
beral, capitalista, no es más que la dictadura de una plu- 
tocracia reducida, sobre la inmensidad de asalariados cu- 
ya libertad consiste, en escoger al grupo de ricos o bu]:- 
gueses que han de gobernar el Estado. 

La dictadura proletaria sería entonces, la situacivn 
inversa. 

O sea, durante la primera fase del comunismo, cuaii- 
do todavía es necesaria la existencia del aparato esta;al 
-que posteriormente desaparecerá según Engels- el 
proletariado deberá usar del pocler del Estado para 
aplastar y gobernar a la burguesía, aniquilando en e4t:i 
forma los últimos vestigios del capitalismo. 

Dentro del planteamiento marxista no es extrañc, 
entonces, que se  hable. de democracia popular cuando se 
trata de dictadura del proletariado, ya que .cuando ha- 
blan de la democracia capitalista se refieren a lo que es- 
timan la dictadura de la burguesía. 

Sin entrar en el análisis de lo falso y verdadero qile 
pueda e ~ c o n t r a r s e  en esta apreciación, ni de los fracasos 

(8) "Revista Política y Espíritu", No 33. p. 131. Padre Lebret. 
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que en la practica ha sufrido esta táctica, el socialcric 
tianismo no acepta la dictadura de ningún grupo, aunQue 
se pretenda transitoria, porque ella involucra el atroye- 
110 de derechos esenciales de la persona, y el desprecio 
por las normas democráticas de relaciones humanas cti- 
yo olvido representa un retroceso que nada justifica. 

E s  evidente que las fuerzas revolucionarias destina- 
das a introducir cambios profundos en las estructuras so- 
ciales, requieren de firmeza y decisión para cumplir sl i  
cometido, especialmente en los momentos decisivos pero 
sería empequeñecer y pervertir una revolución, pretender 
imponerla por el furor de la policía o el miedo a las arbi- 
trariedades y crímenes de un poder tiránico. 

13. -¿CUAL E S  EL ORIGEN Y FUNDAMENTO DEL 
SOCIALCRISTIANISMO CORlO DOCTRINA DE: 
NUESTRO TIEMPO? 

Dos son las fuentes históricas principales de donc',c? 
emana la tendencia socialcristiana de nuestra época: las 
enseñanzas sociales de León XIII, Pío XI  y Pío XII y el 
pensamiento y la acción de una pléyade de ilustres catb- 
licos clntre los que podríamos citar a Ozanarn, Lacordai- 
re, De Mun, La Tour du Piri, Gibbons, M a n n i ~ g ,  Pégui, 
Chrsterton, Cardjiri, Sturzo, Berdiaeff, Maritain, P. H. 
Simon, Tristán de Athayde, el Cardenal Suhard, 
Lebret, Barbu, etc. Entre éstos, uno de los más destaca- 
dos ha  sido Jacques Maritain que al elaborar su filosofía 
política a la luz de las enseñanzas tomistas, ha dado só- 
lida base al desarrollo teórico p práctico del movimient~ 
socialcristiano mundial. 

Las encíclicas contienen un enérgico repudio al in- 
dividualismo económico, cuyas consecuencias insoporta- 
bles e inícuas para los trabajadores merecen juicios vio- 
lentamente condenatorios de los Pontífices. Además in- 



-vitan a los cristianos a que se esfuercen por lograr 1% 
redención del proletariado y la justicia social. 

Pero la Iglesia no da soluciones concretas para que 
sean aplicadas en todas partes, sino que respeta la liber- 
tad de los laicos para que busquen esas soluciones, te- 
niendo en cuenta la compleja y variable realidad en que 
viven. 

Este asunto del derecho de la Iglesia para dictar 
normas morales aplicables a la organización de la sacie- 
dad, y los límites dentro de los cuales debe mantenerse 
esta intervención y responsabilidad, ha sido tratada coi1 
gran precisión por el Cardenal Suhard, Arzobispo de Pa- 
rís, cuando expresa en su Pastoral de Febrero de 1947: 
" L a  Iglesia n o  se pronuncia elz contra de  ni?lguna cle las 
formas concretas 7~ part ic~~la?'es  con las que !OS diversos 
pueblos o Estados,  in ten tan  resolver los gigantescos pro- 
b l e r n ~ s  de la organización interna como de  ic colabora- 
ción internacional,  siempre que esas i-esolzwiones respe- 
t e n  la Lev divina. ( P i o  X I I ,  Mensaje de Navidad.  1942) .  
N o  tiene La mis ión  de resolver directamente  los g~soble- 
qnas de  0rde.n técnico. De ja  a quienes les incumbre su  le- 
gitinm ciz~tonomia; n o  se en feuda  a n i n g ú n  sisternct cien- 
tifico, social o politico ?/ deja a los c ~ i s t i c ~ n o s  ente?-a li- 
bertad en .sus opciorles y en szis investigaciones. T ienen  
éstas sus  mdtodos propios y un objeto delimitado. Tul dis- 
tinción es  indispensable para evi tar  todc~  confzisión de 
"reinos". 

" N o  h a  d e  ,esperarse, pues, de  la Iglesia lo que ella 
no puede, ni, debe realizar; ella lo aninra todo pero n o  le 
*conzpete dar  f o r m a  a la civilización. iVo e s  ella quien v a  
.a f i jar  de an temano  las estructuras del nzañana; pa18u 
ello respeta los derechos y la libre inicia ti?^^! del hom- 
bre". 

Y agrega más adelante, dirigiéndose a los pensado- 
res cristianos: "Vues t ra  tarea n o  es  la de seguir,  sino la 
de preceder; n o  os basta ser discipulos, clebCis co?zverti- 



TOS e u  ~ z u e s t ~ ~ o s .  ATO bastci yn imitar, es n ~ e n e s t c ~ ,  inve?z- 
tal"". ( 9 )  . 

En cuanto a Maritain, a quien hemos citado ante- 
riormente como uno de los más grandes pensadores so- 
cialcristianos de nuestra época, es sabido que toda su 
~ b r a  ha estado animada por el propósito de pensar a la. 
luz de la filosofía de Santo Tomás, los problemas de nues-- 
t ro  tiempo, en todos los campos del conocimiento y de la 
acción. 

Esta tarea la ha efectuado fundándose en el princi-- 
pio de la analogía, básico en la filosofía tomista. 

Como es natural, debió acometer esta empresa tam- 
bién en lo relativo a los problemas temporales de la ciii- 
dad terrestre. 

Su visión histórica de una Nueva Cristiandad seña-- 
la a los cristianos y a todos los que aceptan sus concep-- 
ciones humanistas, no s¿Ao un ideal probable dentro de 
las condiciones previsibles de la sociedacl futura, sino qvie. 
las indicaciones acerca de la conducta capaz de cónducir 
a dichos objetivos, y de los elementos humanos sin cuyo.: 
concurso toda tentativa sería infructuosa. 

Hay algo de esta sociedad del porvenir, que ya esta. 
parcialmente realizado, y lo constituyen ciertos rasgos de 
la vida democrática. 

Maritain, sin embargo, vigoriza y purifica la demo- 
cracia de los errores e infidelidades propios del liberalis-. 
mo, basándola en una filosofía de los derechos de la pei - 
sona human$. 

E n  efecto, la democracia entendida de un modo cris- 
tiano, se funda en los gerechos de la persona humana, eT 
reconocimiento práctico de su dignidad, y constituye, en 
último término, la primera exigencia que el amor al pró- 
jimo (caridad) hace a la sociedad de nuestros días. 

La democracia parte de la base de una ciudad plu- 

(9) "Crecer o declinar de la Iglesia". p. 59. Cardenal Suhard. 
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ralbt;a, conio la actual, integrada por grupos cliversoü, 
por distintas y contrarias ideologías religicl- 

sas, políticas, filosóficas, algunas verdaderas y otras fa! 
Lo que caracteriza a la democracia es la convivenci2 

tolerante y respetuosa sobre un plano de igualdad, de 1:is 
diferentes personas y grupos, no siendo posible introdil- 
cir, a pretexto de los "derechos de la verdad"; persecii- 
cienes o categorías de subciudadanía para determinadas 
familias ideológicas, por el sólo hecho de profesar uria 
doctrina errada. Estas libertades, naturalmente, deben 
estar encuadradas dentro de un estatuto común a túdos los 
grupos y ciudadanos, que señale una moral social y persiga 
al delincuente. 

Junto a los derechos de la verdad, el pensamiento 
cristiano ha recalcado siempre la caridad para el que es- 
tá en el error, y esta caridad, que presupone la justicia, 
lo menos que puede pedir, es el reconocimiento pleno de 
los derechos que como persona humana posee quien es- 
tá equivocado. 

Este planteamiento democrático de fundamento ciis-  
tiano, ha tropezado muchas veces con la oposición de ca- 
tólicos que aferrados a la letra estricta de fórmulas p ~ -  
sadas no lo aceptan, y esgrimen en su contra el principio 
ya enunciado de los derechos de la verdad sobre el error.. 

Repugna, sin embargo, al simple sentido común su- 
poner que l.a frase "EL e r r o r  n o  puede teqtcr los mismos 
d e ~ e c h o s  qzie Ea verdad", usada por el Papa en su conde- 
nación al liberalismo doctrinario, que fundándose en el 
agnosticismo sostenía la igualdad de derechos para todas 
las ideas (verdaderas o falsas), pueda aplicarse en la vi- 
da política de una sociedad pluralista entendiendo por la 
supremacía de la verdad sobre el error, el poder de ia 
violencia y la reQresión aplicadas a los que siguen doctri- 
nas no ajustadas del todo a los principios y dogmas del 
cristianismo. 

Por el contrario, es un postulaclo cristiano funda- 



mental que la adhesión a la fe ha de ser voluntaria, co- 
mo lo establece el Derecho Canónico en el Canon 1361 t 
"h'o se ohligccrá CL ~zadie a a b r a x a ~  la fe católica c m t m .  
su volz~~~tacl" .  

En este sentido, hay .que distinguir muy claramente. 
"ent9.e la tolerancia dogmática qvte t iene por un bkn e n  
si lu libertad del er?.or, y la to leranch  civil que impone 
al Estuclo el  espeto u las conciencias" (Mari ta in)  ( 10 ) .  
El socialcristianismo si bien no acepta la primera, estima 
que la segunda es iniprescindible para el desarrollo de la 
sociedad pluiarista sobre las bases de la justicia y de la. 
caridad. 

El igual reconocimiento y respeto de la dignidad y 
derechos de todas las personas que forman la comumdarl;. 
la tolerancia recíproca de las diversas familias ideoriógi-. 
cas dentro de una legislación común que garantice una 
unidad moral y un desarrollo social pacífico, y la parti- 
cipación e influencia eficaz de todos en la formación d e  
la voluntad social, son caracteres substanciales de una 
democracia, y elementos básicos de la Nueva Cristiandad. 
según la concepción de Maritain. 

14. - ¿HAY DIVERSAS FORMAS DE ENTENDER 
EL SOCIALCRISTIANISMO? 

Sí. Algunos lo entienden de un modo incompleto y li. 
mitado. Son los reformistas o paternalistas. 

Se afanan sinceramente por aliviar la situación de la 
clase trabajadora. Buscan el perfeccionamiento de la lc- 
gislación social y hacen alarde de ella. Desean la implan- 
tación del salario justo y aún la participación en las uti- 
lidades. Y ellos mismos tratan en forma humana a sus 
obreros o inquilinos. 

Sin embargo, manifiestan poca confianza en la orgti- 

(10) "Humanismo Integral". p. 170. Jacques Maritain. 
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nización sindical de las masas. Tienen un concepto de- 
rnsi&o material de la justicia social, y la desean impo- 
ner desde arriba mediante la acción de los patrones o del 
~ ~ b d o .  (En este último caso, el Estado Corporativo r::- 
presenta una acentuación peligroda de este criterio, yu 
que históricamente ha ido siempre ligado a gobiernos dic- 
tatoriales. Y es que para imponer la armonía social -que 
por lo general ha resultado rnhs gravosa para el factor 
trabajo-- ha debido suprimir la libertad). 

La característica de este socialcristianismo consiste 
en que las reformas que propicia en nada alteran la m n -  
tia misma del régimen capitalista, toda vez que, mantie. 
ne la propiedad capitalista sobre los medios de produc- 
d6n. 

Este tipo de socialcristianismo no representa en 31- 
timo término sino que una reacción burguesa frente a In 
d s e r i a  material y moral del proletariado, reacción que 
es inspirada por la compasión y por un sentimiqto más 
o menos paternalista de la justicia social. Este socTalwis- 
tianismo coincide plenamente en la práctica con lo que 
se ha denominado "lo social", que'es también una reac- 
ción de las clases burguesas' ante la miseria proletark 
inspirada por un lado, en un sentimiento de piedad, y 
por otro en el miedo de que una miseria demasiado 
grande pudiera motivar revueltas que atentaran contra 
sus privilegios. 

Esta reacción burguesa, en la que han participado no 
sólo patrones cristianos, sino que también numerosos otros 
patrones qo cristianos, ha jdo evolucionando y perfeccio- 
nándose: primero se limitó a ser un paternalismo y una 
asistencia social de tipo particular; después se asoció a 
e1la.a los propios -obreros y se establecieron los seguros, 
primeramente bajo la forma libre de mutualidad, y mtis 
tarde bajo la forma obligatoria del seguro social. 

Todas estas medidas englobadas bajo el nombre ge- 
nérico de 10 social, mientras más se perfeccionan y cum- 



plican "no atacan sin embargo ECL base fuhnwlntal de los 
males sociales actuales; no combaten sus causas profun- 
das, que son ante todo el desorden de las estructuras, la 
injusticia fundamental del régimen económico, la mptw 
ra de los cuadros nomucles de vida, el desequilibrio de kts 
personas y de los conjuntos, la m e d i o d d  humana ge- 
neralizada, el mater.ialG.mo. Si valen más qui! la inacción 
y la indiferencia, no resuelven nada. Si ate?~úan por un 
la do la lucha de clases, la prolongan por otro. San impo- 
tentes para. abolirla". (L .  J .  Lebret) . (11). 

No se puede decir que estas medidas sean un mal. 
Por el contrario, son una necesidad dentro del desordeii 
actual. Pero pueden llegar a convertirse en un mal, si ha- 
cen olvidarse a los cristianos de su tarea fundamental de 
la hora presente: la transformación total y definitiva del 
inícuo mundo capitalista en que vivimos en un mundo hu- 
mano. Y esto no es lo mismo que atenuar sus efectos. 

Al lado de este tipo de socialcristianismo que acabs- 
mos de considerar, existe lo que podría aenominarse el 
socialcristianismo revolucionario. Este segundo tipo esti- 
ma que las reformas sociales que hemos mencionado si 
bien pueden ser un camino, no son, y están muy lejos de 
ser la meta definitiva. Este socialcristianismo lucha por 
construír una sociedad sobre bases distintas que la so- 
ciedad capitalista; caracterizada por una realización lo 
más plena posible de la libertad, de la justicia social, y 
de la propiedad personal para todos, en la que sean res- 
petados real y efectivamente los derechos esenciales de 
cada uno; y esto lo busca mediante la elevación creciente 
de las masas trabajadoras en todo orden de cosas y poi 
su propio esfuerzo, puesta que cree que el proletariado es 
el agente principal en la construcción de la nueva - 
ciedad. 

(11) "Guide du Militant". Tomo 1. p. 21. Padre'Lebret 



16. - ¿CUALES SON LOS CARACTERES PRIMCIPA- 
LES DE LA REVOLUClON A QUE NOS 
HEMOS REFERIDO? 

NOS proponemos señalar aquí, a grandes rasgos. el 
objetivo político esencial que pretende realizar ei- social- 

y que podríamos designar con el nombre de 
revolución comunitaria. 

Hablamos de revolución (que no significa en su ver- 
dadero sentido lucha sangrienta o decapitaciones), por- 
que el mundo necesita hoy día que se efectúen cambitia 

de tipo estructural e institucional, que adap- 
ten la organización social y económica actual a las reali- 
dades representadas por el crecimiento de la conciencia 
de libertad, dignidad y personalidad del hombre común 
de nuestro tiempo, por la ascensión histórica de las rna- 
sas populares a las responsabilidades del destino de las 
naciones, y por las enormes transformaciones acarreadas 
por el progreso técnico alcanzado por la humanidad. 

Creemos que el régimen más apropiado a las reaii- 
dades anteriores, es en este momento en que vivimos, el 
régimen democrático, entendido no como algo estático, 
con instituciones y estructuras fijas, sino como un movi- 
miento democrático en continuo perfeccionamiento. 

Hoy día la mayoría de los países civilizados del 
mundo, viven en un estado de democracia política mar 
adelantado en unos, más atrasados en otros; pero en to- 
do caso insuficiente. 

Es necesario un esfuerzo constante de desarrollo pa- 
ra integrar a la democracia no sólo los derechos políticos 
de la persona, sino que también los de los grupos natii- 
rales, como la familia, las asociaciones, profesionales, 
etc., hwta obtener su más plena realización. 

Pero la democracia política no lo es sino de nombre 
y es en el fondo un engaño, si al mismo tiempo no se 



desarrolla efectivamente su complemento indispensable : 
la liberación económica de los trabajadores. Y es en este 
apecto fundamental donde se hace necesario poner el 
acento con insistencia en este momento, pues estamos 
mucho más lejos de la realización de la democracia eco- 
nómica que de la democracia política, y se puede decir 
que aún vivimos en un régimen de aristocracia económi- 
ca, ya sea en favor de una clase de privilegiados de tipc 
liberal, o bien de una clase de tipo burocrático estatal. 

La economía mundial es actualmente una realidad en 
gran parte inorgánica, y que se encuentra fuer:& de su lugar 
natural en la jerarquía de valores. Ante todo, ella no es- 
t á  sometida al hombre y a sus necesidades fundamenta- 
les, quedando así al margen de su verdadera misión; y 
por el contrario, es una fuerza ciega movida por un en- 
granaje incontenible, dentro del actual sistema de valo- 
res en que está ubicada, que la transforma en esclaviza- 
dora para lamayoría de los hombres, en beneficio de 105 
interes egoístas de una ínfima minoría que controla el 
capital. Esclavitud del hombre por el hombre a través 
del dinero, y esclavitud de los mismos hombres que escia- 
vizan frente a la tiranía del dinero. 

Por esto, el problema fundamental de la hora pre- 
sente es humanizar la economía, ponerla al servicio del 
hombre para que cumpla efectivamente su misión, some- 
terla a los valores permanentes de la moral, sin los cua- 
les ella no es más que tiranía, lograr que el afán de lu- 
cro, sin desconocer su necesidad, no sea su único y prin- 
cipal motor. 

Pero no basta con decir esto. Es  preciso, si no se 
quiere engañar, y convertir a las doctrinas en meras pa- 
labras huecas! sin contenido ni realidad, buscar un cami- 
no que considerando objetivamente las condiciones de la 
actual época histórica, logre traducir en hechos vivien- 
tes estos principios. 

La moral cristiana recordada por la Iplesia com- 



,ntemente, indica las normas generales : subordinación 
!e la economía a la ética; subordinación del capital al 
hombre; del lucro a la justicia, etc. 

Al movimiento socialcristiano como expresión polí- 
tica, le corresponde, en plena libertad dentro de las nor- 
mas señaladas, proponer las fórmulas concretas que lle- 
va consigo la revolución comunitaria. 

E n  economía se pueden distinguir dos aspectos fun- 
damentales: la producción y el consumo. Ambos cuales 
afectan de igual modo al hombre pero dentro de un or- 
den jerárquico. Así tenemos que el hombre produce por- 
que necesita consumir, y lógicamente entonces, de aquí 
tiene que derivarse que la producción debe quedar subor- 
dinada al consumo. 

Ahora bien, hoy día hay un profundo desequilibrio 
entre la producción y el consumo. No sólo existe u11 con- 

's'umo desordenado frente a una producción organizada, 
,en función de los beneficios del capital, sino que, además, 
ésta Última, desea imponer su propia lógica, y dominar a 
aquél, lo que se traduce en- crisis económicas y guerras 
entre pueblos y en el interior de los pueblos. 

Los ade!antos técnicos han hecho que sea la 'produc- 
ción en gran escala la característica del mundo de hoy, 
y por la lógica interna de la máquina esta producción 
tiende a acrecentarse indefinidamente. De aquí que si no 
es controlada por el hombre y sus necesidades, este %pro- 
ceso conduzca obligadamente a los transtornos económi- 
cos y demás males señalados, todo ello de una manera 
constante y sin posibilidades de impedirlo. 

Frente a estos hechos, y a sus trágicas consecuen- 
cias, en todo orden de cosas, las fuerzas trabajadoras 
buscan una nueva estructura, una nueva ordenación en 
el campo de la producción y distribución de los bienes, 
que ha de conseguirse mediante un nuevo régimen de 
propiedad : la propiedad comunitaria. 

Los principios fundamentales del régimen de pro- 



piedad comunitaria son los siguientes : A) Abolición 
la explotación del hombre por el hombre en el plano 
la producción y de la distribución. La propiedad es u' 
derecho natural reconocido a toda persona y bajo el nom- 
bre jurídico de dominio a toda comunidad; B) No se 
admite la propiedad individual -de los medios de pro- 
ducción y distribución de carácter comunitario; C) Toda 
empresa comunitaria o comunidad de trabajadores tiene 
el deber de renovar y acrecentar su capital o medios de 
producción por el ahorro realizado mediante dinero ex- 
traído del total de la producción comunitaria; D) El 
ahorro individual es en el régimen comunitario conside- 
rado como legitimo, en la medida en que no conduce a la 
explotación del hombre por el hombre; E) En el régi- 
men comunitario el capital no recibe interés y su utili- 
zación excluye el provecho; F) La sociedad comunitaria 
da al capital un medio de conservar su valor reintegrán- 
dose en el circuito económico. Haciendo esto cumple con 
su misión natural que es la de servir de sostén al tra- 
bajo. Y, en contra partida, el trabajo le conserva su valor 
de cambio. 

Queremos aclarar algo respecto de la propiedad 
comunitaria sobre los medios de producción. 

Dadas las condiciones técnicas existentes, es impo- 
sible hoy la producción de tipo artesanal. Las grandes 
máquinas que caracterizan a la industria y a la agricul- 
tura moderna no pueden ser poseídas aisladamente. La 
propiedad sobre las materias primas y medios de produc- 
ción debe ser, pues, de tipo comunitario. 

Esto, sin embargo, no obsta, para que los bienes esen- 
ciales a la mantención de la vida y al desarrollo de la 
personalidad de cada uno de los hombres y de los que de 
él dependen (familia), sea de tipo individual que es el 
régimen más adecuado a estos fines. Y entendemos aquí, 
la casa, la alimentación, los bienes personales, etc., todo 



,,ua], como es lógico, no puede ser pniforme sino que 
;iará de acuerdo con las necesidades de cada cual. 
; En la propiedad comunitaria sobre los instrumen- 

de producción, la que se realizará a través de comu- 
.idades de trabajo y no del Estado, los derechos de pro- 
piedad de cada uno de los que forman parte de una co- 
munidad serán iguales, cualquiera que sea la posición 
que ocupen en ella. Y esto porque la propiedad estará 
radicada en la comunidad misma. Las justas diferencias 
entre los distintos participantes de la comunidad, de acuer- 
do con las responsabilidades propias de cada uno, se esta- 
blecerán en el plano de la dirección, y de la participación 
en las utilidades, pero no del dominio. 

Es  fundamental destacar que en este sistema las co- 
rnunidades son los dueños reales, y no el Estado burocrá- 
tico e inepto que sufrimos en la actualidad. 

La propiedad personal e individual, en el régimen 
comunitario, puede aún extenderse sobre ciertos medios de 
producción, siempre que éstos no sean de carácter comu- 
nitario, es decir, que para ponerlos en movimiento, para 
hacerlos funcionar normalmente no requieran el esfuerzo 
conjunto de muchos trabajadores (asalariados), sino que 
baste el trabajo de su propietario o familia. 

El principio básico que debe quedar a salvo y que 
representa la esencia misma del comunitarismo, es que 
sean las mismas manos las que ponen el trabajo y el capi- 
tal. Que 'el trabajo (conjunto de trabajadores organiza- 
dos) elemento humano de la economía sea el dueño de los 
capitales o instrumentos de producción. 

Evidentemente en un régimen tal, el capital no ten- 
dría interés, ya que pertenecería al trabajo organizado, 
que sería tambiBn dueño de los frutos y en consecuencia 
de cualquier tipo de interés. 

Creemos con el Padre Lebret en la intensidad de la 
fantkstica revolución que vive hoy el mundo, en que todos 
los conceptos están siendo revisados, y respecto a la pro- 



piedad estamos de acuerdo con él cuando dice: "Los  ar 
mentos  dados corrientemente e n  favor  de la propiedad, 
encuentran privados de valor. S e  dice p?.opiedad cuanc 
habria que decir concesión institucional de  seguridal 
Seguridad e n  el uso  del ins t rumento  ' 2 ~  e n  el ejercicio de  
la profesión, seguridad de obtención de  u n a  cantidad sufi-  
ciente (le productos vitales, seguridad de  goce d e  u n a  habi- 
tación decente,  seguridad de libertad". "Tales  segurida- 
des ?LO podrcin obtenerse, en lo sucesivo, sino que e n  u?? 
rég imen  m á s  o menos comunitario,  cugas modalidades de 
realización podrá@, por otra parte, variar  hasta  el infi- 
Y L ~ ~ o " .  (11) .  

Cabe señalar también, por último, algo relativo al 
consumo que, como hemos visto, se encuentra hoy comple- 
tamente desorganizado frente a una producción superor- 
ganizada. Uno de los principios esenciales del socialcris- 
tianismo en el plano económico es  el de que la producción 
debe quedar subordinada al consumo, puesto que el hom- 
bre, produce no por producir, sino que para satisfacer sus 
necesidades. El olvido de este principio fundamental es 
justamente lo que ha  conducido a las más grandes crisis 
del mundo capitalista. 

Así, pues, es preciso buscar un método para que los 
consumidores ejerzan un control efectivo sobre la produc- 
ción. Esto es fundamental, a pesar de que los consurnido- 
res son en el hecho los mismos productores, porque cuando 
el hombre actúa como productor, ya sea individual .o 
colectivo, tiende a olvidarse de que es también" consumi- 
dor, y trata de imponer las leyes absolutas de la produc- 
ción que conducen a las catástrofes que hemos visto. La 
manera práctica, a nuestro juicio, de lograr un equilibrio 
entre la producción y el consumo, es-la de t ra tar  de esta- 
blecer esta tensión en el interior mismo del hombre y de 
l_a estructura social. Un camino para ello podría ser el 
que todos los consumidores se asociaran en una escala 

(12) "Rwista Política y Espíritu". No 33. p. 127. Padre Lebret. 



$a desde los pequeños grupos familiares, consumido- 
he productos nutritivos, hasta los grandes grupos de 

-iones, consumidoras de materias primas desigual y es- 
esamente repartidas por el mundo ; formando así una es- 

jeCie de pirámide natural que va de abajo hacia arriba. 
y que estas sociedades de consumidores, que en la base 
serán pequeñas e infinitas sociedades de familias agru- 
padas por barrios o por aldeas, y a medida que la pirá- 
mide suba serán sociedades de sociedades de consumido- 
res de materias primas o de instrumentos de producción, 
cada vez menores en número pero mayores en tamaño; 
ejerzan todas ellas un cierto control directo, a través de 
la gestión parcial, de aquellas empresas o industrias de 
las cuales son consumidoras directas. De esta 'manera se 
e,&ablecerá de una manera natural, de abajo hacia arri- 
ba, un control efectivo del consumo, o sea de las necesi- 
dades del hombre, sobre la producción, o sea, de los bie- 
nes destinados a satisfacerlas. 

Hemos señalado en este último punto los grandes 
rasgos de las finalidades y objetivos del socialcristianis- 
mo, en cuanto a la transformación del actual régimen 
económico social, que implica consecuencialmente un con- 
junto de cambios en las estructuras políticas cuyo alcan- 
ce nadie podría hoy precisar. 

Sin embargo, no quisiéramos ser mal interpretados. 
No creemos que estas aspiraciones puedan cumplir- 

se íntegramente de la noche a la mañana, aún cuando las 
fuerzas políticas que las, preconizan alcanzaran actual- 
mente la plenitud del poder. 

Conocemos la realidad económica de Chile, y m8s 
que esto, su situación internacional, de la cual no puede 
desligarse por sí solo. 

Hay tareas que la América Latina debe acometer, y 
que son previas a la realización total de estos principios. 



Lo importante es que se conozca el fin, y que n? 
tras tanto se avance. 

A un pueblo se le puede pedir que tenga fe y Q 
sepa esperar, si se le dice la verdad. Y para decirle 1; 
verdad drbenlos saber 'en qué situación estamos, cuáles 
son nuestros caminos, y hacia dónde queremos ir. Si no 
hay seguridad sobre esto, más vale permanecer en si- 
lencio. 

Engañando a las masas proletarias, o permitiendo 
que otros las, engañen, prometiéndoles para mañana lo que 
no será posible, emborrachándolas con palabras de men- 
tira y demagogia, o sumiéndolas en el juego bajo y pe- 
queño de una politiquería sin horizontes, sólo consegui- 
remos que pierdan la confianza en sí mismas y en el des- 
tino que deben cumplir. Y así la revolución fracasará. 

Siempre junto al pueblo, a los trabajadores, hablán- 
doles la verdad, urgiéndolos a la preparación, al estudio, 
a la vida sindical; exigiéndoles cada día más amor y sa- 
crificio por su causa. He ahí el camino del ~ocialcristia- 
nismo para construír el mundo del porvenir. 


